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Hacer bien las cosas 

'OTÍ 

Hay quien sabe sacar partido de la 
cosa más insignificante, del hecho más 
trivial, hasta de aquello que ya estaba 
archivado en el desván de la historia. 
Cualquier motivo es suficiente para 
bastir un tinglado espectacular cuan­
do no falta el ingenio, la traza, y un 
espíritu emprendedor y entusiasta. 

Algo o mucho de todo esto deben 
poseer los organizadores de ese 1er. 
Rally de coches de época que tuvo lu­
gar el dia 8 del presente mes en la 
ciudad condal. 

Una caravana compuesta de vein­
titrés automóviles de principios de si­
glo cubrió el trayecto Barcelona-Sit-
ges, sin que les ocurriera ningún tro­
piezo de importancia. Este hecho, 
aunque a primera vista parezca care­
cer de relieve suficiente para prestar­
le mucha atención fué capaz de atraer 
un gran gentio a todo lo largo dé su 
ruta, y despertó un gran interés en los 
reporteros periodísticos, que llenaron 
comentándolo, sendas columnas en 
los diarios barceloneses. 

Y es que en realidad lo que hicie­
ron estos ancianos coches fué ^una 
gran proeza en relación a su vetusto 
estado. Para ellos ese trayecto, tan 
i n s i g n i f i c a n t e p a r a los veloces 
«haigas» de hoy, representaba una 
empresa extraordinaria. Su anciano 
habia rendido lo suyo allá por los 
años veinte, los felices años veinte, 
como suele decirse. Y no cabla espe­
rar que a su edad fueran capaces de 
aventurarse a una semejante salida, 
teniendo en cuenta que debian discu­
rrir por unas calles y carreteras, cuyo 
tráfico y condiciones eran tan distin­

tas de las que conocieron en sus bue­
nos tiempos. 

Además, su facha debia contrastar 
enormemente con los estilizados co­
ches modernos, y coriian el riesgo de 
verse ridiculizados por el público. 

Pero, no; no ocurrió nada de eso. 
No hubo fracasos ni risas burlonas. 
Al contrario. Tal como se habían pro­
puesto los organizadores, la carrera 
resultó altamente festiva y fué una 
demostración de sentido homenaje a 
esos vehículos jubilados, en premio a 
los servicios que prestaron en su tiem­
po a sus poseedores. A la salida se 
les prodigaron todos los honores per­
tinentes a su venerable estado y se 
les colmó 'de atenciones. Incluso, por 
que no se sintieran extraños en su 
propia tierra sus ocupantes se atavia­
ron conforme a la época de su juven­
tud. Asi no se sintieron desampara­
dos. 

Finalmente y para que la carrera 
tuviera un brillante colofón digno de 
la vetenaria de sus participantes a su 
llegada a Sitges fueron recibidos con 
banda de música y vitoreados por una 
inmensa multitud, presidida por las 
autoridades. 
' Asi fué como una caravana de vie­

jos coches hizo revivir una estampa 
de principios de siglo y quedó demos­
trado una vez más, como decíamos 
antes, que hasta del rincón de los 
trastos viejos puede sacarse provecho 
para organizar un espectáculo de sa­
bor popular y propagandístico. 

Porque no cabe duda que ha fin de 
cuentas, de lo que se trataba, y se 
consiguió con creces, era de eso: de 
celebrar una gran fiesta de propa­
ganda a favor de la luminosa villa de 
Sitges. Propaganda bien merecida 
por sus encantos y por el interés que 
por ella tienen sus regidores. 

Asi se hacen las cosas cuando el 
objetivo es noble y existe capacidad 
organizadora. Buen ejemplo a imitar 

Q ?á 

Día de los enamorados 
Acabamos de pasar una fecha 

de estas que se distinguen por 
alguna característica feliz. Esta 
fecha fué el sábado pasado, San 
Valentín, y por lo que vemos, en 
algún ámbito del país cada año 
parece existir algo más de ten­
dencia en querer introducir den­
tro nuestras costumbres festi­
vo-sociales esta fecha que se le 
ha dado en llamar «día de los 
enamorados». De momento, una 
capital, o quizá dos o tres vie­
nen siendo la vanguardia de es­
ta influencia romántica que pare­
ce llegarnos de allende el Atlán­
tico. 

Ahora, v.Dia de los enamora­
dos». Antes, fué el día que se le 
llama de la Madre. Luego, le co­
rrespondió al del Padre. Y así se 
va dando un carácter lisonjero a 
unos días o a unas festividades. 
Para que varios de nuestros sen­
timientos afectuosos se muestren 
patentes a todos los que forma­
mos la sociedad. Si bien la cosa 
va tomando el rumbo de todo ¡o 
que hoy día nos rodea y nos lle­
va adelante. Dicho en pocas pa­
labras: el rumbo de la complica­
ción. Porque ya sabemos cuales 
eran, hasta aquí, las conmemora­
ciones de nuestros días señala­
dos. 

De ahora en adelante, si se 
quiere seguir una correlación fa-
miliar con todas sus derivaciones 
genealógicas^ puede que todos los 
días del año lleguen a ser nece­
sarios para desigmarnos a todos 
con alguna denominación de las 
ya apuntadas. Todos tendre­
mos nuestro día. ¿Quién no será 
padre, madre, hermano, abue-
lo. ..? 

También podría haber el día 
del amigo, el del vecino. . . Pero, 
en verdad, el más feliz puede .que 
sea este que hemos dejado: el 
Día de los enamorados. No hay 
duda que éstos han vivido su /or­
nada sin saber nada de nada. 
Hasta, quizá, olvidándose de su 
día de enamorados. 

el de la Blanca Subur, Es mediante 
festejos d e tinte popular y tipleo como 
mejor se sirven los intereses turísticos 
de un lugar. No con mascaradas in­
substanciales y espectáculos adoce­
nados que más desacreditan que no 
enaltecen las cuahdades de un pais. 

Xavier 

P^^?S€? îí "^ 


